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    Prólogo




    En esta novela, el autor deja su colección “Aventuras de Mari”, para narrarnos las impresiones del joven griego Escopas sobre la vida y costumbres de Egipto, ya que habiendo tenido noticias de la sabiduría de sus gentes, quiso visitar esa tierra.




    Una vez allí, admira el arte egipcio y quiere comprender su forma de sentir y pensar, por lo que entra a trabajar en la Casa de los Muertos y aprende la forma de momificar.




    Más tarde entra en la Casa de Vida para aprender la profesión de médico.




    En su estancia en la Casa de los Muertos, descubre la costumbre egipcia de dejar el corazón del muerto dentro de su momia, hecho que se explica porque en el corazón reside el alma del difunto, y que una vez muerto, ésta busca el camino del Más Allá para que sea comparada en la Balanza de la Verdad con la Pluma de la Diosa Maat, y comprobar si es digna de entrar en el Paraíso.




    En la Casa de Vida, y viendo una trepanación, cree que los egipcios se equivocan al pensar que el habitáculo del alma es el corazón, hecho que le sumerge en un pozo de dudas, dudas que le atormentan hasta que por fin, encuentra la paz.




    Durante su estancia en Egipto, cuida de su casa Ankef, un esclavo puesto a su servicio que le ayuda en todos los menesteres.




    Barcelona, 18 – 4 – 2.009


  




  

    1 El viaje




    Yo, Escopas, tercero de los cuatro hijos de Hiparco, gobernador de Atenas, y de su esposa, Andrómaca, escribo este relato para tranquilizar a mi madre.




    ¿Que cuál es su miedo?




    Cree que estando lejos de Grecia, y utilizando solamente el idioma egipcio, perderé vocabulario griego, y para que eso no ocurra, me hizo prometer que escribiría mis vivencias del viaje.




    De hecho, ni siquiera sé cómo debo realizar mi promesa, pues nunca pensé en dedicarme a escriba, y sobre todo, ¿qué voy a explicar?; hace días que estoy en alta mar y no tengo nada que decir, a no ser que relate por qué realizo este viaje, quizás así no encuentre tan aburrido el paso del tiempo.




    Tengo que decir que mi tío Arístides, hermano de mi madre, es un gran comerciante y un gran viajero. Compra y vende mercancías de nuestra tierra, Grecia, a los hititas, fenicios, egipcios, y libios.




    Hablo de mi tío porque ha influido mucho en mi vida. No está casado ni tiene hijos reconocidos, porque, según dice él, ligarse a una familia, representa perder movilidad, no poder realizar los viajes para controlar su comercio y dedicarse solamente a dirigirlo desde su casa de Atenas. Sin embargo, en contra de lo que puede parecer, mi tío quiere a los niños, tanto es así, que cuando cumplí quince años, propuso a mis padres que me permitieran ir a vivir con él.




    Recuerdo que cuando se lo propuso, estaba yo delante y no entendí por qué mis padres no accedieron, pues ellos ya tenían otros hijos que les hacían compañía.




    - Arístides – le dijo mi padre –, aún estás a tiempo de crear tu propia familia. Tienes una posición envidiable y seguro que encontrarás donde poder elegir esposa. Podrás tener tus propios hijos y no necesitarás los de nadie.




    - Tienes razón, Hiparco – respondió él –, pero los niños nacen muy pequeños y están rodeados de peligros, además, lloran por cualquier pretexto, y no continúo explicándote lo que conoces mejor que yo, en cambio, Escopas ya es casi un hombre y no hay que preocuparse por él; si los hijos nacieran como es él, puedes estar seguro que formaría una familia. De todas maneras, esperaré para que pueda acompañarme. Tiene que aprender a moverse en el comercio.




    Como decía, mi tío, realizaba continuos viajes y cada vez que llegaba a Atenas, nos visitaba y contaba maravillas de lo que había visto.




    Recuerdo que de pequeño, esperaba su llegada, no por sus regalos, que siempre recibíamos, sino por las historias que no me cansaba nunca de escuchar.




    Hablaba de toda clase de animales, de distintas formas de vivir que tienen en las tierras que visitaba, de los monumentos que había visto, de los dioses de cada tierra, en fin, que todo me sonaba a maravillosos cuentos, cuyos personajes veía a través de sus ojos.




    Recuerdo unos juguetes que me entusiasmaron, eran tallas de animales realizados en madera unos y en piedra otros. Esos animales no los habíamos visto nunca, dijo que se llamaban cocodrilos, hipopótamos, leones, jirafas, y unos hombrecitos de cara rara, muy peludos, que nos dijo que les llamaban monos y que no sabían hablar, que sólo chillaban. En mi mente infantil, pensé que un ejército formado por esos hombrecitos, sería temerario, pues ningún enemigo les entendería y sus chillidos harían temblar a cualquiera que atacasen, y así se lo dije, pero su respuesta me dejó perplejo.




    - No darían miedo a ningún ejército, pues sólo disponen de sus dientes para defenderse, y nada podrían hacer contra unos guerreros bien entrenados, y no digamos contra una formación de grandes carros de combate – dijo.




    - ¿No saben utilizar lanzas ni flechas? – pregunté con asombro.




    - No saben lo que es eso – respondió –, y es más, nadie puede enseñárselo. Se trata de animales, no de personas.




    En otra ocasión me trajo una reproducción de una pirámide, y ante mi estupor, me explicó que se trataba de un monumento funerario.




    - ¿Es grande como para que quepa una persona dentro? – pregunté.




    - Mucho más grande – respondió él –, puede caber una casa; es donde entierran al rey de Egipto, el faraón.




    De momento, creí que el faraón debía ser un gigante, si necesitaba una tumba tan grande…




    - ¿Son muy grandes los habitantes de Egipto? – recuerdo que le pregunté.




    - Como los de aquí – respondió él –. ¿Por qué lo pregun-tas?




    - Si para enterrar al rey, necesitan un sitio tan grande… – se me ocurrió responder.




    - El cuerpo del faraón, sólo ocupa un pequeño espacio de la pirámide – aclaró él –. Algún día tienes que ver estos edificios funerarios – añadió.




    Estoy evocando esos recuerdos y veo que, es mi tío quién sembró en mí el interés por conocer nuevos países y otras costumbres.




    Eso ha motivado que no me dedique a nada en especial; me agrada todo: las matemáticas, la medicina, la filosofía, la historia, y para qué continuar. Lo malo es que agradándome todo, no destaco en nada.




    Mi hermano, Eurímaco, supo desde muy joven a qué quería dedicarse, le encantaba la agricultura. Recuerdo que mis padres pronto le pusieron al frente de los campos de cereales y olivos, que transformó en los más productivos del país.




    Admito que fue un gran acierto.




    Pero no quiero hablar ahora de mi hermano.




    Decía que, mi tío, Arístides, ya intentó llevarme con él cuando tenía quince años, pero mis padres querían que mi formación fuera totalmente griega, aunque ahora, creo que querían que me labrase un porvenir en Grecia, pues, si acompañaba a mi tío, era posible que me inclinase a seguir su forma de vida, y eso era lo que no querían, una cosa era que mi tío viviera más tiempo fuera de Grecia que en su país, y otra muy distinta que fuese su hijo quien hiciese esa vida.




    Sí, creo que no era mi formación griega la que defendían mis padres entonces, porque mi tío, no dejó de ser griego por ausentarse tanto tiempo de su país; era que habían elegido para sus hijos un camino que no nos apartara de ellos.




    En estos momentos veo que Arístides me está observando, no le agrada que esté escribiendo; en el fondo, lo que le agradaría es que me interesase por el tipo de mercancías que estamos transportando y cuál es la que interesa cambiar en los distintos puertos que tocaremos antes de llegar a Egipto.




    Él quiere que aprenda el arte del comercio. Digo arte porque así lo ve él: “Llevo unos productos y quiero cambiarlos por otros que tiene el comerciante al que voy a visitar; tanto el uno como el otro queremos sacar ventaja en el intercambio, y para ello hay que saber ensalzar tu producto y, sin menospreciar el del otro, tienes que dar la impresión de que aún gustándote, no te interesa lo suficiente, y para eso se necesita interpretar un papel convincente”.




    Es verdad que se necesita tener arte, pero es lo que yo digo, no se trata de un arte “comercial”, sino interpretativo. Hay que ser convincente sin herir el orgullo del que intercambia contigo.




    Yo no sirvo para eso; no sé interpretar, sobre todo sabiendo que si el otro es un buen comerciante, utiliza las misma técnica que usas tú, y ahí nace el regateo en el que ninguno de los dos dice la verdad, ni el uno piensa que vale tan poco como dice él, ni el otro cree que vale tanto como él asegura.




    No lo entiendo, ¿cómo saben cuál es el punto de equilibrio para ambos?, ¿cómo saben que han llegado al límite del regateo? El caso es que ambos deben quedar satisfechos, pues confían en realizar nuevos intercambios.




    Quizás sí que es un arte, pero como digo, yo no sirvo para eso. Me engañarían a la primera que lo intentasen.




    * * *




    He dejado de escribir porque Arístides, me ha llamado para decirme que pronto llegaremos a Biblo, el primer puerto hitita en el que tiene que intercambiar productos, y quiere que le acompañe para que esté presente en la negociación.




    He intentado poner interés en lo que me decía, pero creo que se ha dado cuenta de que no conseguirá hacer de mí un buen comerciante. ¿Que por qué lo creo?, porque al final de sus comentarios le dije:




    - Para aprender, me fijaré en lo que haces.




    - No te fijes sólo en mí – me advirtió –, fíjate también en mi interlocutor, observa su cara y escucha lo que dice. Podrás ver que primero me ofrecerá mercancías poco valiosas, su valor lo conoces por experiencia, no por lo que diga él. Intentará por todos los medios, que te quedes con ellas, puesto que si las aceptas, se quedará en su almacén lo que considera más valioso.




    “También tú le darás la lista de las mercancías de menor valor que llevas, y guardarás las más valiosas para cuando lo creas necesario.”




    - Pero tío – respondí yo –, si los dos sabéis eso, ¿por qué no empezáis por las mercancías que verdaderamente tienen más valor y guardáis las demás para cuando ya estáis cansados?




    - Por lo que acabas de decir. Si yo le enseño lo mejor, su primera impresión será que son las que quiero desprenderme, y por tanto, me ofrecerá poco a cambio; pues si bien ambos sabemos que son productos de valor, si los ofrezco al principio, creerá que tienen poca calidad y buscará imperfecciones, por eso hay que dejar para el final lo mejor de las mercancías, diciendo que no las has ofrecido antes porque te cuesta desprenderte de ellas.




    - Lo tendré en cuenta – dije dando la conversación por acabada.




    - Me parece que no podré hacer de ti un buen comer-ciante – comentó.




    - ¿Por qué? – pregunté extrañado.




    - Porque si en verdad tuvieras interés en aprender, me habrías pedido las dos listas.




    - ¿Qué listas? – pregunté intrigado.




    - La de las primeras mercancías y las que guardaremos para el final.




    - Lo siento – dije yo –, creo que tienes razón, tenía que habértelas pedido y estudiármelas para que no tuviera que sacarlas en su presencia.




    - Al menos te has dado cuenta de que ambas listas deben estar en tu interior y que el otro comerciante no debe cono-cerlas.




    - No te repito que lo siento, pero te aseguro que me aprenderé ambas.




    - Por cierto – dijo él –, ¿qué estás escribiendo?




    - Impresiones sobre el viaje.




    - ¿Quieres dedicarte a escriba?




    - No – respondí yo –, es una petición de mi madre, quiere que mientras esté en Egipto, no olvide la escritura griega y me hizo prometer que de vez en cuando escribiría algunas de las cosas que he visto.




    - Tu madre siempre ha sido así, preocupándose por Grecia y su cultura; lástima que no te inculcara también la semilla del comercio; me encantaría que siguieras mis pasos, y seguro que si ella se lo hubiese propuesto, te habría convencido. Tu padre debería tenerla en el equipo de consejeros, aunque no creo que se calle si nota que hay algo que no le gusta en su forma de gobernar.




    - No les veo discutir – advertí yo.




    - En eso se nota que sería una buena consejera, la discusión, si la hay, debe ser cuando hay entera libertad de expresión, y no la hay si alguien está presente.




    - Cuando mi padre reúne a los consejeros para saber sus pareceres, no lo hace uno por uno, y no creo que el no estar solos coarte su libertad de expresión.




    - No te has fijado bien en cómo realiza tu padre las consultas a sus consejeros.




    - No te entiendo – dije yo –. He visto cómo han entrado los consejeros en la sala cuando les ha convocado.




    - No lo dudo, pero nadie le va a enseñar a tu padre cómo debe gobernar. Es un lince para eso.




    - Continúo sin saber qué quieres decir.




    - Muy sencillo, que antes de reunir a todos los consejeros, él ha hablado por separado con cada uno de ellos para saber su verdadera opinión, luego les convoca a todos juntos para ver quien tiene más poder de convencimiento. Así puede tomar mejor las decisiones.




    - Eso me hace pensar que actúa con las dos listas de los comerciantes de las que antes me has hablado, pues tiene dos versiones distintas de los mismos consejeros: la que dicen en libertad y la que dicen ante testigos.




    - Así es, Escopas, al parecer, entiendes mejor cómo debe comportarse un consejero que cómo debe hacerlo un buen comerciante.




    Dicho esto, me entregó las dos listas.




    * * *




    Hace días que hicimos intercambios en Biblo, y en Gaza. Ahora, ¡por fin!, estamos cerca de las costas de Egipto.




    Acabo de escribir “hicimos”, y me sonrojo al darme cuenta del protagonismo que me he atribuido.




    Tenía que haber escrito, mi tío “hizo”, porque yo, he sido un espectador de la gran interpretación que él ha practicado, puesto que en las transacciones que he presenciado, los comerciantes han representado muy bien su papel.




    Menos mal que mi tío me había advertido que tomara nota de sus gestos, sus tonos y sus palabras, pues en ningún momento tenían el valor que les atribuían, pero lo que me impresionó, fue la forma tan convincente con la que lo hacían.




    Observándoles, intentaba adivinar cuáles eran las mercancías que podían tener valor y las que no lo tenían o lo tenían menos.




    Debo confesar que no adiviné nada; digo que no adiviné nada porque, para mí, viendo el énfasis con que cada uno hablaba de sus productos, creí que todos eran de primera calidad, tanto es así, que una vez terminado el intercambio, yo aún esperaba que hablasen de las mercancías que al parecer de cada uno de ellos, eran las más valiosas.




    Claro está que los comerciantes deben tener permiso para poder mentir con naturalidad, sin condenarse por ello. Seguro que después de cada transacción comercial, ofrecen un buen sacrificio y regalos a los sacerdotes para hacerse perdonar las mentiras que según su código ético, están obligados a decir.




    También he comprobado que en ningún momento se acusan de nada, aunque buscan la manera de denunciar las mentiras de que han sido objeto en el último intercambio.




    Todo debe decirse de manera que las quejas no suenen a tal.




    Mi tío se pronunció de la siguiente manera ante Usimur, comerciante de Biblo:




    - Usimur, estoy muy contento de realizar negocios contigo, pues siempre me das productos de primera calidad.




    Se ve que el tal Usimur notó algo en la voz de mi tío. La verdad es que a mí, lo que me sorprendió es que alabase los productos que compraba, pero al parecer, no supe traducir bien el tono o el gesto de las palabras dichas por mi tío, ¡vete a saber!, porque Usimur, sorprendido, le dijo con cara inocente:




    - ¿Arístides, te he engañado alguna vez?




    - ¡Nunca! – respondió con énfasis mi tío –, los dioses saben que jamás te he acusado de eso – añadió poniendo cara de ofendido porque Usimur hubiera interpretado mal sus palabras –, lo que ocurre, es que a veces, mis clientes, no saben apreciar la calidad de tus productos.




    - Todos tenemos clientes que no saben valorar lo que tienen en sus manos. Sin ir más lejos; ¿recuerdas la partida de vinos que trajiste el último viaje?




    - La recuerdo, Usimur, la recuerdo. He buscado una que la pudiera igualar, pero no la he encontrado. Me han dicho que no lo volverán a tener, pues es tan delicado, que puede estropearse con el movimiento producido por los burros al transportarlo. ¿Le ha ocurrido eso a alguno de tus clientes? – preguntó con cara inocente mi tío.




    - No lo sé, pero me han pedido encarecidamente que el vino del próximo viaje, sea de calidad menos delicada.




    - Puedes estar seguro que si no es así, no transportaré esa mercancía. Pero hablando de vinos, prueba el de la jarra que lleva mi sobrino en su bolsa.




    Mi tío tendió la mano para que le diera la jarra, pero estaba tan absorto en lo que decían, que hasta Usimur tuvo que decirme:




    - ¿Tanto te cuesta desprenderte de ese vino?




    - ¡Perdón! – respondí sacando rápidamente la jarra pedida.




    - Supongo que me acompañarás con un vaso – dijo a mi tío al tiempo que daba una palmada y un esclavo se presentó rápidamente con dos vasos.




    Mi tío destapó la jarra, puso dos dedos de vino en cada vaso y tendió uno a Usimur. Acto seguido, lo probaron y Usimur movió la cabeza con satisfacción al tiempo que chasqueó la lengua, luego olió el resto del vaso y dijo:




    - Es distinto del que trajiste. ¿Cuánto puedes dejarme? Creo que este no se estropeará por mucho que se muevan los burros en su transporte.




    - En este viaje, no he traído carga de vino, sólo llevo unas jarras que mandaré buscar para ti. Acéptalas como representación del que traeré en el próximo.




    - ¿No temes que el movimiento de las olas pueda estropearlo? – preguntó con malicia Usimur.




    - No – respondió mi tío –, si no han estropeado el de esta jarra, tampoco lo harán con el que traiga.




    - Como siempre, confío en tu palabra.




    - Y yo en la tuya – dijo mi tío –. Por cierto – añadió –, en el próximo viaje, para comprobar si el movimiento de las olas lo ha estropeado, antes de descargar, iremos los dos al barco y tú elegirás uno de los pellejos de vino y los dos probaremos su calidad.




    - Sabes que eso no es necesario – dijo Usimur –, pero no quiero contradecirte; se hará como tú has dicho.




    Estoy perplejo. Los dos sabían que el vino del anterior viaje no tenía la calidad que había dicho mi tío, como tampoco la tenía parte de la mercancía de Usimur, que por cierto, ahora me doy cuenta de que no la mencionaron, lo que indica que ambos sabían de qué se trataba.




    Entonces, resulta que he entendido menos de lo que creía haber entendido. Ellos, sin mencionar el producto, sabían de qué hablaban; y yo que creía que había entendido tanto…




    En el intercambio efectuado en Gaza, presencié algo parecido.




    Cuando después de ambas transacciones hablé con mi tío, me preguntó qué había observado en cada una de ellas.




    Mi respuesta le defraudó, pues en el fondo pretendía hacer de mí un buen comerciante y pensó que habría adivinado la táctica utilizada en cado caso, y al no poder decírselas, creo que desistió en su empeño, pues dijo:




    - ¿No te aprendiste las dos listas que te di antes de llegar a Biblo?




    - Sí, y allí ví que las seguías al pie de la letra.




    - ¿Y qué viste en Gaza?




    - ¿A qué te refieres?




    - ¿Seguí también al pie de la letra las dos listas?




    - Ahora que lo dices, me sorprendió la forma que em-pleaste de enfocar la transacción.




    - ¿Qué te sorprendió?




    - Que empezaras con las mejores mercancías, por lo que supuse que me había equivocado al leer las listas.




    - No te equivocaste, empecé con las mejores.




    - No te entiendo, tú dijiste…




    - Te dije que te fijaras en todo. Hay que observar también lo que hacen los demás comerciantes. Sobre todo, si son unos pillos, como Senebet.




    - ¿Quieres decir que intentó engañarte?




    - Eso lo intentamos todos, no es ninguna novedad.




    - Entonces…




    - ¿Qué comportamientos distintos has visto en ambos comerciantes?




    - Perdona, tío, ¿puedes ser más explícito?




    - ¿Vino Usimur a ver la carga?




    - No.




    - ¿Y Senebet?




    - Sí, pero no entiendo qué debo ver en ambos comporta-mientos.




    - Pues que Usimur no había visto los bultos de nuestra mercancía, por lo que yo podía dar el orden que quisiera a mis listas, puesto que él no sabía si aún quedaban paquetes por ofrecer.




    - ¿Y con Senebet no podías hacer lo mismo?




    - No, pues se había fijado en los bultos y podría asegurar que los había contado, de manera que, aún no sabiendo lo que podían contener, conocía con certeza si podía ofrecerle otros.




    - ¿Y eso te hizo cambiar el orden de las listas?




    - En efecto, le presenté sólo lo que no me interesaba cambiar aquí, y no mencioné el resto de bultos.




    - ¿Por qué lo hiciste?




    - Para que él pensase que la mejor mercancía era la que no mencionaba, por lo que puso todo su empeño en demostrar que le interesaban otros productos, así tenía que hablarle de los que no ofrecía. Si no los alababa, debían ser muy buenos.




    - Tío, ¿quién es el pillo? – pregunté sin poder aguantar sonreírme por su astucia.




    - Senebet, pues me hizo actuar como no lo hace un comerciante honrado.




    - Y se llevó lo que tú querías que se llevase. Debo entender que tienes razón, que el Comercio es un arte, y que nunca aprenderé. No sé contar mentiras que parezcan verdades, más bien debo tener sumo cuidado al decir verdades, para que no parezcan mentiras.




    Mi tío quedó pensativo y dijo:




    - Antes de entrar en Egipto tenemos que hablar de tu futuro.




    * * *




    Ya sé los verdaderos motivos por los que mis padres accedieron a que acompañase a mi tío.




    Claro está que, por mi edad, podía haber tomado yo la de-cisión, pero al depender totalmente de ellos, no me pareció ético.




    Ahora, a la vista de las costas de Egipto, y después de las experiencias vividas en Biblo y Gaza, mi tío se ha decidido a explicarme la conversación que tuvo con mis padres.




    Les tiene preocupados mi futuro. Han estado esperando ver hacia donde me inclinaba, pero al comprobar que no me decidía por ningún camino, le preguntaron a mi tío sobre la posibilidad de hacer de mí un buen comerciante, él respondió que podía intentarlo, pero que, cuando yo le oía hablar de sus viajes, nunca ponía interés en preguntar qué mercancías llevaba, y sólo me interesaba oír las costumbres de los países vistos, y sobre todo, mis preguntas eran siempre referentes a Egipto.




    Eso parece que le agradó a mi padre, pues como sabemos, Egipto es el país que todo el mundo desear visitar, ya que es la cuna del saber. Lo que no conocen en Egipto, no lo conocen en ningún otro país; sus médicos, sus ingenieros, sus arquitectos…, en fin, todo lo que uno quiere saber, lo puede aprender allí.




    Según mi padre, en caso de que mi tío no pudiera convertirme en un buen comerciante, podía quedarme en Egipto, donde estudian los mejores médicos, arquitectos, matemáticos, y toda clase de profesiones.




    Según dice mi tío, lo que mi padre quiere es tener como consejero a quien conozca el mundo de la medicina y de los médicos, que pueda opinar de arquitectura y de la construcción, que sepa moverse entre los sacerdotes y los artistas, pues Grecia necesita conocer los últimos adelantos tanto en el arte, como en las ciencias, el comercio y la política para pasar a ser una gran Nación.




    A mi tío le pareció demasiado ambicioso el plan de mis padres, y les preguntó si habían visto en mí inclinaciones en un determinado sentido, a lo que mis padres respondieron que no, pero que quizás en Egipto me decidiría.




    Aunque mi padre insistió en que no le faltaba profesionales en su equipo de consejeros, que los tenía, y muy buenos, él necesitaba alguien de confianza que le dijera, con palabras corrientes, lo que los profesionales dicen con palabras demasiado técnicas.




    Por tanto, una vez en Egipto se me abrirían dos caminos para mi porvenir: uno, aprender una ciencia para poder ejercerla en mi país; y otro, conocerlas suficientemente todas, para poder ser el consejero que quiere mi padre.




    Yo veo con más agrado la segunda, pero en cualquier caso, mi estancia en Egipto puede durar tiempo, por lo que había que aclarar una cuestión, ¿qué pasaba con el coste que eso ocasionaría?, y así se lo pregunté.




    - No he hablado de esa cuestión – me dijo –, porque había la posibilidad de que siguieras conmigo aprendiendo el arte del comercio, y en cualquier caso, para que no influyera en tu decisión.




    No dije nada, pero al ver que esperaba que fuera más explícito, continuó:




    - No debes preocuparte, te quedarás en Tebas. Allí vive Hassehím, un comerciante que se encargará de tu estancia en Egipto. Hace años que nos conocemos y nos queremos como hermanos. Yo cuidaría de sus hijos como él de los míos, o en este caso, de mi sobrino. Tanto es así, que no debes dudar en pedirle consejo siempre que lo necesites.




    Ante un gesto mío, que interpretó al momento, añadió:




    - También. Lo que estás pensando, también. Pues antes que conejos necesitarás estar tranquilo y no pensar en cómo podrás vivir allí.




    - ¿Puedo trabajar como escriba para tu amigo Hassehím? Así podría pagar mi sustento – dije.




    - No lo consentiría, y tampoco quiero insultarle propo-niéndolo.




    - Entonces …




    - Ya te he dicho que somos como hermanos y que no aceptará nada.




    - De todas maneras, es un comerciante, y eso puede hablarse – insistí.




    - ¡Nunca se te ocurra hablarle así a Hassehím! – respondió mi tío –. ¿Qué opinión tienes de los comerciantes? ¿Así opinas de mí? Ya te he dicho que somos como hermanos; deja que sea ese afecto la garantía de que no te faltará nada. Y repito, él te aconsejará como un padre, no lo olvides, y también se encargará de abrirte las puertas necesarias para que puedas aprender lo que quieras saber.




    Lamenté haberme expresado tal mal, y le pedí perdón por ello, pues la verdad, conociendo a mi tío, debía pensar que una cosa es el comercio y otra muy distinta el afecto personal de cada uno, independientemente de cual sea su profesión, por lo que no quise seguir preguntando.




    Pero debo confesar, que me habría quedado más tranquilo si me hubiese explicado algo más de Hassehím.




    * * *


  




  

    2 Hassehím




    Por fin ya he conocido a Hassehím, pero antes de hablar de él, quiero terminar de hablar del final del viaje y de la impresión que me causó pisar suelo egipcio.




    Desde la última conversación con mi tío, y al ir acercándo-nos a Egipto, noté que su estado de ánimo iba decayendo, nunca pensé que le afectara tanto no poder hacer de mí un buen comerciante.




    Creí llegado el momento de hablar con él, y al acercarme, vi sus ojos perdidos en un puerto que se veía a lo lejos.




    Estaba tan abstraído que no me atreví a preguntarle nada, pero me habría gustado saber que pasaba por su mente; nunca le había visto así.




    Su estado de ánimo no podía motivarlo mi porvenir, tenía que ser algo más íntimo, algo de lo que no quería hablar.




    Siempre que nos hablaba de sus viajes, era para recordar momentos felices, y sin embargo, estoy seguro que en aquel instante, sus recuerdos eran tristes.




    Cuando llegué a su lado, me dijo señalando el puerto:




    - Acabamos de pasar por Gizeh, esta ciudad será una de las más visitadas del mundo. Tú también lo harás algún día y admirarás las Grandes Pirámides.




    Mi tío cerró por un momento los ojos y noté que las evocó en su pensamiento, pues sus músculos se relajaron.




    Luego volvió a abrirlos y continuó diciendo:




    - Sí, Escopas, verás las majestuosas pirámides, y como todo el mundo que las ve, te preguntarás cómo fueron capaces de construirlas, pero no busques la respuesta, que carece de importancia, pregúntate mejor para qué fueron construidas.




    - ¿No son edificios funerarios? – pregunté yo.




    - Lo son, Escopas, lo son, pero tampoco debes verlos así, has de verlas como la manera que tenían los egipcios para honrar a sus faraones. Las Pirámides son grandes porque lo fueron los faraones que las mandaron levantar; y no creas, estoy seguro que quienes trabajaron en ellas, estaban tan orgullosos al contemplarlas, como lo estaba el faraón que las hacía construir.




    - ¿No utilizaban esclavos?




    - Trabajaron en ellas esclavos y hombres libres.




    - Por poco que hubiera que pagar a los hombres libres, el faraón emplearía una gran parte del tesoro real en su cons-trucción – advertí yo.




    - ¡Cuidado! Cuando el fin con que se realizan algunas obras es para el engrandecimiento de un país, no tiene importancia su coste – respondió ante mi sorpresa.




    - ¿Para el país? – pregunté extrañado –, ¿no era para el faraón?




    - Acabas de expresarte como nunca lo haría un egipcio.




    Ante la cara de estupor que puse, mi tío continuó diciendo:




    - Para los egipcios, su faraón es a la vez hijo de dios e imagen de Egipto. Si el faraón es rico, su país es rico; si el faraón está contento, su país está contento; si el faraón enferma, su país enferma.




    - Entonces – continué yo –, cuando su faraón muere…




    Mi tío hizo un gesto que no supe interpretar, y siguió diciendo:




    - Espero que pronto entiendas el pensamiento de los egipcios, pues en caso contrario no comprenderás nada de este país.




    - Perdona, tío, pero lo que estabas diciendo, lleva a ese epílogo – me defendí.




    - El faraón no muere, al menos en el sentido que decías. El faraón deja esta tierra para ir al “Más Allá”, donde se reunirá con los dioses. Su misión en Egipto ya se ha cumplido, lo ha hecho grande y ha cuidado de sus súbditos, pero es hora de que un nuevo faraón ocupe su lugar como nueva imagen de Egipto y que sus habitantes vean representado en él, a su país.




    - Es decir, que hay que cuidarle, porque él representa Egipto.




    - Yo diría que es una manera muy rudimentaria de expre-sarlo. Pero te estaba hablando de las Grandes Pirámides, y decía que algún día tienes que verlas.




    Con esas palabras dio por terminada la conversación sobre las Grandes Pirámides.




    * * *




    Llegar a Menfis, representó un gran cambio para todos; pronto oímos los gritos de la gente; desde el barco se veía el bullicio de su gran puerto, con los faquines realizando la carga y descarga de los barcos.




    Nada más desembarcar, noté el olor de sus calles y me encontré en medio de la vorágine de la gente; era tanto el movimiento, que en un principio añoré la tranquilidad del barco.




    Acompañé a mi tío a las oficinas del oficial jefe adminis-trador del puerto. Tenía que dar cuenta de las mercancías que llevaba, del tiempo que pensaba estar en el puerto y de las mercancías que transportaría a su país.




    Un escriba tomó nota y le presentó los pagos que debía satisfacer por los tres conceptos.




    Una vez que el escriba nos entregó el papiro con las autorizaciones pedidas, con el permiso firmado y sellado, nos dirigimos a la hospedería que mi tío utilizaba en Menfis.




    Del poco tiempo que permanecimos en esta ciudad, sólo mencionaré tres cosas: la primera, lo cómodo que dormí en una cama que no se movía; la segunda, que la ciudad es demasiado grande, y así se lo dije a mi tío, a lo que contestó que la encontraba grande porque había estado muchos días en el barco, pero estoy seguro de que no es así, me parece mucho más grande que Atenas; y la tercera, ver la enorme y majestuosa estatua dedicada a Ramsés II.




    * * *




    A la salida de Menfis, noté un cambio en mi tío. No sé, quizás fuera una falsa apreciación, pero me pareció que sus ojos estaban alegres, tenían vida.




    Eso me agradó, pues pensé que sólo con ese ánimo se podía emprender el camino para remontar la corriente durante la larga travesía hasta Tebas.




    Sea como fuere, me traspasó esta alegría y fui a su lado para preguntarle:




    - Tío, ¿haremos alguna parada antes de llegar a Tebas?




    - No, ¿tienes ganas de caminar por tierra firme? No me pareció verte con ese ánimo en Menfis.




    - La verdad es que después de tantos días de navegar, el bullicio de Menfis me aturdía. Pero me parece que Tebas será otra cosa.




    - Te equivocas. Tebas es igual de bulliciosa o más que Menfis, pero allí encontraré gente conocida y eso, siempre alegra al corazón.




    - ¿Te refieres a Hassehím?




    - A él y a su familia.




    - Nunca me has hablado de ellos – dije.




    - No ha surgido la ocasión, pero ahora les conocerás.




    * * *




    El puerto de Tebas, como el de Menfis, era un hormiguero. Sorteando toda clase de obstáculos, repetimos la operación del puerto de Menfis yendo a visitar al oficial jefe administrador del puerto, y una vez cumplimentados los requisitos de rigor, mi tío contrató dos sillas de manos, lo que me sorprendió, pues ni él ni yo estábamos cansados y me apetecía ver la ciudad, por lo que así se lo manifesté.




    - Escopas – dijo –, vamos a visitar a Hassehím, y no querrás que nos presentemos sudorosos y llenos de polvo.




    Esta situación era nueva para mí, y aún me asombró más, cuando oí a mi tío que les dijo a los portadores:




    - No quiero notar movimientos bruscos, en caso contrario, probaréis el sabor de mi fusta.




    La verdad es que la amenaza surtió efecto, pues el recorrido no pudo ser más rápido y cómodo.




    La acogida de Hassehím, fue calurosa y afectiva, en verdad que unos hermanos no se habrían saludado con tanta ternura.




    En cuanto vio a mi tío, dejó los papiros que tenía en las manos, o los tiró, no podría asegurar cual de las dos acciones realizó, y se fue corriendo hacia él para abrazarle al tiempo que se le llenaban los ojos de lágrimas de tanta emoción, a mi tío le ocurrió lo mismo.




    Luego, Hassehím le reprochó que no les anunciase su llegada para poder saborear la espera, pues tanto él como su esposa, Neferet, habrían sido felices desde el momento de tener la noticia.




    Yo estaba mirándoles sin decir palabra, hasta que mi tío se dio cuenta y dijo:




    - Perdona, Hassehím, pero la alegría ha hecho que olvidase a mi sobrino Escopas.




    Se acercó a mí, y cogiéndome por el hombro, dijo:




    - Escopas, éste es Hassehím, estando en Egipto, él es quien cuidará de ti.




    Hassehím se volvió hacia mí y me abrazó al tiempo que decía:




    - Escopas, Arístides nos ha hablado muchas veces de ti, y tanto mi esposa como yo, estábamos ansiosos por conocerte, espero que el tiempo que permanezcas con nosotros, te en-cuentres como en tu casa. Cuatro de mis cinco hijos ya tienen casa propia, por lo que nos encantará que te quedes con nosotros, serás un hijo más.




    - No sé si a Escopas le conviene que le cuidéis tanto – dijo mi tío –, si se encuentra como en su casa, no podrá dedicarse a los estudios que tiene que realizar. Más tarde hablaremos de eso. Tengo ganas de abrazar a Neferet – añadió –, ¿dónde está?




    - Ahora he sido yo el desconsiderado – dijo Hassehím –, Neferet se enfadará conmigo cuando sepa que te he retenido tanto.




    Cada vez estaba más asombrado, pues no entendía cómo dos comerciantes pueden tratarse con tanto cariño.




    Luego nos acompañó hasta una sala donde estaba Neferet.




    En cuanto vio a mi tío, se levantó rápidamente y se repitió la escena emotiva que antes había visto con Hassehím.




    Luego, me miró y se acercó a mí. No sabía como reaccio-nar, hasta que ella dijo:




    - Es tu sobrino Escopas, ¿verdad?




    Ante mi cara de sorpresa, continuó diciendo:




    - Hijo, no te sorprendas, Arístides nos ha hablado tanto de ti, que hace tiempo que te conocemos. Además, te pareces tanto a él que te habría reconocido en cualquier sitio.




    Luego me abrazó.




    Yo no sabía qué hacer, estaba tan sorprendido que me parecía que soñaba.




    - ¿No me abrazas? – preguntó Neferet.




    La abracé sin medir la fuerza con que lo hacía, y me parece que apreté demasiado porque ella dijo:




    - Tu tío nos ha hablado de la fuerza que tienen los jóvenes griegos, pero se ha quedado corto.




    - Perdón – dije –, pero viéndoos a los tres, se me ha con-tagiado el afecto y la alegría. Me he portado como un bruto.




    - No te disculpes, hijo – dijo Neferet –, permíteme que te llame así.




    - ¡Claro, Neferet! Te agradeceré que lo hagas. Me harás sentir como en casa, por otra parte, me siento alagado de que me dejéis entrar en vuestra familia.




    - Bien – dijo mi tío –, ya conoces parte de la familia, ahora falta abrazar a Nofret, ¿dónde está? Es su hija pequeña – añadió mirándome.




    - En casa de Nesperen, su mujer acaba de tener el cuarto hijo y la está ayudando – contestó Neferet –, en estos casos, nadie más indicado que una mujer de la familia. Cuando habéis entrado estaba preparando ropitas para él




    - ¿El cuarto ya? – dijo mi tío sonriendo –, dentro de poco medio Egipto os pertenecerá.




    Luego hablaron de los otros hijos e hijas, pero con tantos nombres, no puedo anotar ninguno, pues ahora no los recuer-do.




    Comimos allí y en la conversación no se mencionó para nada los posibles intercambios comerciales, es más, únicamente se habló de cuestiones familiares, pero sólo de la familia de Hassehím; mi tío no mencionó a su familia.




    Pensándolo bien, eso no debería haberme extrañado, pues, ellos no conocen a mi familia y en cambio, mi tío, sí que parece conocer muy bien a la de Hassehím.




    Tengo que reconocer, que a pesar de que no conocía a nadie de los que hablaban, no estaba incómodo; me sentía tratado como uno más de la familia, y la verdad es que no sé si yo supe estar a su altura.




    Hubo un momento en que Neferet, me invitó a ver la casa con su jardín. Mi tío no nos acompañó, pues ya la conocía.




    La casa es grande y majestuosa; al menos así me lo pareció, pero es que en Egipto, parece que todo debe ser muy grande.




    Aunque, no es de la casa de lo que quiero hablar ahora; es de la razón por la que me la enseñaron.




    Mi tío y Hassehím querían estar solos para hablar de mí sin que me sintiera incómodo, por eso Neferet me estuvo entreteniendo tanto tiempo.




    ¿Que de qué hablaron?, pues, de mi estancia en Egipto y de cómo podría vivir en Tebas, pues al regreso de ver la casa, me explicaron las conclusiones a las que habían llegado.




    Estas conclusiones se resumen en que mañana mismo dispondré de una casa y de un esclavo que me atenderá.




    Me sorprendió tanta comodidad y me atreví a decir que tendría suficiente con estar en una hospedería, a lo que Hassehím respondió rápidamente que, su casa está a mi dis-posición, pero que viviendo solo, tendría más libertad de movimientos.




    Mi tío era de su misma opinión, por lo que acaté lo que habían decidido, sólo que no veía la necesidad de tener un esclavo.




    - Tú debes dedicarte a estudiar, aprender todo lo que puedas para poder ser útil a Grecia – dijo mi tío.




    - De todas maneras, un esclavo…– insistí.




    - ¿Quieres también una esclava? – preguntó Hassehim.




    - ¡Que los dioses me protejan! – respondí –, ¿qué voy a hacer yo con una esclava?




    - Siendo tuya, harás lo que quieras – respondió Hassehím.




    - Escopas no está acostumbrado a la manera de vivir de Egipto, por lo que no debe extrañaros su reacción – me defendió mi tío.




    - Verás, hijo, tener esclavos, es símbolo de poder, y en Egipto, respetan a quien tiene poder – dijo Neferet.




    - En Egipto, y en todos los sitios – dijo mi tío.




    - El esclavo te atenderá, te hará las compras, y te cocinará, eso no debes hacerlo tú. En cuanto a la esclava… Bueno, si no la quieres…– añadió Neferet ante la interrupción de mi tío –, en todo caso, puede ayudar en los trabajos de la casa – acabó diciendo.




    - Neferet – dijo Hassehím –, por el trabajo de la casa, no debe preocuparse, yo le mandaré ayuda cuando la necesite. Pero cuantas menos personas haya a su alrededor, más tiempo podrá dedicar al estudio, y eso es lo que tiene que hacer nuestro querido Escopas – dijo Hassehím.




    - Hassehím tiene razón – dijo mi tío –, cuanto menos gente a su alrededor, mejor para él, por tanto, tendrá suficiente con un esclavo.




    - Escopas, hijo – dijo Neferet –, las compras debe hacerlas siempre él, tú calculas lo que puede gastar y le das lo suficiente, nunca más de lo que supones que puede costar, en caso contrario, se quedará con parte de tus monedas.




    - ¿Cómo puedo calcular el valor de las compras? – pre-gunté –, nunca he comprado nada.




    - El primer día, le acompañas para que aprenda tus gustos, de esta manera, comprobarás si sabe regatear a tu favor y si sabe elegir las mejores mercancías – dijo Neferet.




    El caso es que me ví sumergido en lo que para mí repre-sentaba un verdadero problema. Con lo fácil que hubiera sido estar en una hospedería…




    Mi tío, preguntó a Hassehím qué sería mejor, si empezar entrando en la “Casa de Vida” para aprender lo que allí se enseña, o bien conocer un poco más Egipto, para familia-rizarse con sus costumbres y con el idioma, pues si bien es cierto que lo entiendo y hablo, se nota mi acento un poco peculiar, a lo que él respondió, que antes de entrar en la “Casa de Vida”, sería conveniente conocer un poco Egipto, andar unos días por Tebas, ver sus templos y luego visitar las Grandes Pirámides.




    - Como sabes – dijo –, es un viaje corto, a favor de la corriente, y allí aprenderá cosas de Egipto que debe saber antes de empezar a estudiar.




    - ¿No podría entrar también en la “Casa de los Muertos? – pregunté.




    Al oír esta pregunta, el horror se reflejó en la cara de Neferet.




    - ¿Qué quieres saber de ese lugar? – pregunto Hassehím.




    - En realidad, no lo sé, pero sabiendo el culto que hay en Egipto en el Más Allá, creo que aprendería también cosas que debo saber.




    - Allí sólo aprenderás a momificar, y dicen que no es nada agradable – dijo Hassehím.




    - De todas maneras, ver cómo hablan del Más Allá, puede ser interesante – dije.




    - Bien – dijo Hassehím –, en ese caso, buscaré información de lo que necesitas para ambos sitios, para la Casa de Vida y para la Casa de los Muertos.




    - Hijo, perdona que me meta, pero, ¿no sería conveniente que vistieras y afeitaras como un egipcio? Pienso que esto te podría ayudar – dijo Neferet.




    Me sorprendió su pregunta, pues no había pensado que mi aspecto pudiera perjudicarme, por lo que pregunté:




    - ¿Tengo que cambiar de vestido?




    - Sí, pero sobre todo la barba, aquí no es costumbre llevarla – dijo Neferet.




    - No lo había pensado, pero si la barba representa un obstáculo, me la afeitaré – dije yo.




    El día transcurrió sin otras cuestiones dignas de anotar.




    * * *


  




  

    3 Ankef




    La noche de nuestra llegada, dormimos en casa de Hasse-hím, y al día siguiente, antes de despedirme de mi tío, me dio los últimos consejos:




    - Escopas – me dijo –, si alguna vez te encuentras en dificultades, no lo dudes, Hassehím y Neferet te acogerán como si fuera yo mismo.




    - Mejor que tú, Arístides, que eres un despistado, y ade-más, no sabes tratar a la familia, pues en caso contrario, te quedarías unos días con nosotros – dijo Neferet.




    - Neferet, no te digo que cuidéis de mi sobrino, porque sería ofenderos, vuestro corazón sabe leer mis deseos y los cumplís con creces. Pero estoy hablando de Escopas como si fuera un niño, cuando sus padres ya consideran que tiene alas para poder volar.




    Me sentía violento al estar presente cuando hablaban de mí, pero comprendo que sólo era para que me diera cuenta de que ellos eran mi familia en Egipto.




    - Escopas, antes de que vayas a tu nueva casa, debes tener presente que todo el mundo intentará engañarte, tanto tu esclavo como en los sitios donde él compre – dijo Hassehím –, por tanto, vigila tus intereses. No estás acostumbrado a nuestros intercambios, ni a nuestra moneda. Fíjate – dijo enseñándome dos piezas de metal –, esa es un shat, cuyo valor es 7,5 gramos de oro, y esta otra, un deben, que equivale a doce shats, es decir, a noventa gramos de oro.
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